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​CAPÍTULO 1 — La Sombra Sobre los Justos
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El amanecer llegó con un silencio extraño, un silencio pesado, como si el mundo contuviera el aliento. Jacob se despertó antes del sonido de su alarma, empapado en sudor, respirando rápido, con el corazón golpeándole el pecho como un tambor desesperado. La habitación estaba oscura, pero él podía sentir la presencia del sueño que acababa de abandonar, un eco frío que aún agitaba su espíritu.

En la visión, una voz profunda había hablado desde una montaña envuelta en fuego:

“La prueba regresa, hijo de Job.”

No era la primera vez que Jacob soñaba con aquella voz. Pero esta vez había sido distinta. Más fuerte. Más real. Más cercana. Como si la misma tierra la hubiera pronunciado.

Sara se removió a su lado. Aún dormida, murmuró algo inaudible. Por un instante, Jacob sintió el impulso de despertar a su esposa y contarle lo que había visto, pero algo se lo impidió. Una sensación de que, si decía las palabras en voz alta, la profecía se apresuraría a cumplirse.

El sol empezaba a filtrarse por los bordes de la cortina, pero la luz tenía un tono enfermizo, rojizo. Jacob se incorporó, tratando de ignorar la inquietud que lo invadía. Se vistió en silencio y bajó a la cocina. El olor del café siempre le devolvía una sensación de normalidad. Pero hoy el aroma parecía débil, casi ausente, como si la realidad misma estuviera perdiendo consistencia.

Mientras servía la taza, un susurro tenue recorrió la habitación, como si el viento hubiera atravesado las paredes. Jacob se volvió de inmediato, atento, inquieto. No había nadie. El sonido desapareció tan rápido como había llegado.

—Hoy no, Señor —murmuró—. Por favor, hoy no. Pero el cielo no respondió.

Daniel bajó primero, bostezando, arrastrando los pies. Rebeca lo siguió poco después, con su usual energía, aunque Jacob notó que sus ojos tenían un brillo extraño, como si hubiera llorado durante la noche.

—¿Papá, pasó algo? —preguntó la niña, frunciendo el ceño. Jacob forzó una sonrisa.

—Nada, pequeña. Solo un mal sueño.

Rebeca lo observó por unos segundos más, con esa intuición que solo los hijos poseen, capaz de detectar los silencios que los adultos intentan esconder.

Sara finalmente bajó las escaleras, hermosa incluso en la simpleza del amanecer. Sus ojos se suavizaron al verlo sentado a la mesa.

—Jacob... estás pálido. ¿Otra vez el sueño?

Él no respondió de inmediato.

—Fue diferente —admitió—. Más real.

Sara se sentó a su lado y lo tomó de la mano.

—Dios te protegerá como siempre.

Jacob quería creerlo. Había vivido toda su vida bajo la sombra de un legado imposible: ser descendiente de Job, el hombre que enfrentó la mayor prueba jamás otorgada a un mortal. Su familia lo repetía generación tras generación, como si fuera un honor. Pero Jacob lo percibía como una espada suspendida sobre su cabeza. Y hoy, esa espada parecía comenzar a descender.
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El camino hacia el trabajo transcurrió entre una niebla espesa que parecía surgir del pavimento. Las personas caminaban con prisa, como si presintieran algo sin poder explicarlo. Un perro aulló a lo lejos, un sonido prolongado y desesperado que hizo temblar a Jacob.

Al llegar a su oficina, notó algo inusual: las luces titilaban como si estuvieran a punto de apagarse, y el aire estaba frío, demasiado frío para un edificio moderno.

Rick, su mejor amigo, apareció desde su cubículo, levantando la mano en un saludo distraído.

—Hermano, ¿también sentiste ese ambiente raro? Parece que el mundo quiere decirnos algo.

Jacob dejó escapar una risa nerviosa.

—¿Tú también lo sentiste?

—Yo, y todos aquí. Hay algo... pesado —Rick bajó la voz—. Y no quiero preocuparte, pero he estado soñando cosas. Sombras. Un rostro sin ojos. Y siempre escucho el mismo nombre en mis sueños: Robert.

Jacob sintió un escalofrío.

—Mi hermano —susurró.

Rick asintió.

—Sé que te dije que debías tener cuidado con él, pero ahora lo digo en serio. Hay

algo... oscuro a su alrededor. Como si lo estuvieran mirando, o guiando.

Jacob tensó la mandíbula. Su hermano nunca había sido un hombre sencillo. Millonario, arrogante, siempre creyéndose superior. Pero, ¿oscuro? ¿Poseído por sombras? ¿Influencias demoníacas?

Era una idea ridícula. ¿O tal vez no?
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A media mañana, el cielo se oscureció de forma repentina. No había nubes, pero el sol se apagó como si algo gigantesco hubiera pasado frente a él. La gente corrió a las ventanas, murmurando con preocupación.

Jacob fue el primero en verlos.

Cuervos. Cientos. Miles. Un enjambre negro cruzando el cielo, cubriendo la luz como un velo de muerte. Volaban en círculos, como si esperaran algo. Algo que aún no había ocurrido.

—No es normal —murmuró Rick—. Ni siquiera en películas de terror he visto algo así. Antes de que Jacob pudiera responder, su teléfono sonó. Era un mensaje de Sara:

“Jacob, ven a casa. Algo está pasando con Rebeca.”

El corazón se le congeló.

––––––––
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Cuando llegó, encontró a su hija en el suelo, temblando, con los ojos en blanco. Sara lloraba, tratando de sostenerla.

—¡Rebeca! ¡Mi amor! ¡Respira!

La niña dejó de convulsionar de golpe. Su cuerpo quedó inmóvil. El silencio fue terrible. Jacob casi dejó de respirar.

De pronto, Rebeca abrió los ojos lentamente... y habló con una voz que no era la suya.

—Viene por ti, Jacob...

—La prueba regresa... como regresó para nuestro ancestro...

—Y si caes... caerá el mundo con tus manos...

Sara gritó y retrocedió. Jacob sintió que el alma se le desgarraba. Pero la voz no terminaba.

—El Adversario ha pedido tu nombre ante el Trono...

—Y se le ha concedido...

Rebeca cerró los ojos y se desmayó. Jacob cayó de rodillas.

La misma frase que oyó en su sueño. La prueba regresa.

––––––––
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Esa noche, Jacob se quedó sentado en la sala, inmóvil, con las manos temblorosas. Afuera, los cuervos seguían dando vueltas sobre la ciudad como heraldos de desgracia. Rick llamó varias veces para saber si todo estaba bien, pero Jacob no respondió. No sabía qué decir. No sabía si alguien, exceptuando su familia, soportaría escuchar lo que había ocurrido.

Sara se sentó junto a él.

—¿Crees que... es el inicio? —preguntó en un hilo de voz.

Jacob no respondió. Sus ojos estaban fijos en la ventana, en la sombra que lentamente se formaba al final de la calle. Una figura humana, inmóvil, observándolos desde la distancia. No se movía. No respiraba. Solo estaba allí.

Y Jacob sintió, con un terror indescriptible, que esa figura lo conocía. Que había venido por él.

Que la prueba había comenzado.
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​CAPÍTULO 2 — El Hermano de Ojos Fríos
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La figura seguía allí, inmóvil, como si hubiera brotado de la oscuridad misma. Jacob no podía distinguir su rostro, solo la silueta recortada por las luces parpadeantes de la calle. Algo en su postura, rígida y expectante, le provocaba un escalofrío que le recorría la columna como un hielo antiguo.

—Jacob —susurró Sara, aferrándose a su brazo—. ¿Lo ves? Él asintió sin apartar la mirada.

—No te acerques a las ventanas —dijo en un tono que no reconocía como propio.

Pero antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, la figura dio un paso hacia adelante. Fue un movimiento lento, casi elegante, y tan silencioso que Jacob no escuchó siquiera el crujido del pavimento. La luz de un poste iluminó por un instante su rostro.

Jacob se quedó helado. Era Robert.

Su propio hermano.

Sin embargo, algo no encajaba. Su expresión estaba vacía, demasiado vacía. No había burla, ni arrogancia, ni ese brillo punzante de superioridad que lo caracterizaba. Solo un vacío oscuro, como si su alma se hubiera marchado y su cuerpo hubiera quedado como un recipiente hueco.

Robert levantó la mano en un saludo rígido.

—¿Qué hace aquí? —preguntó Sara, aterrorizada—. No es normal... no es él.

—No sé —murmuró Jacob—, pero voy a averiguarlo. Sara lo sujetó con fuerza.

—¡No salgas! ¡Jacob, no salgas! Algo le pasa... ¡algo horrible!

Pero Jacob ya estaba caminando hacia la puerta. Su respiración se volvía más rápida a cada paso, el aire a su alrededor parecía espesarse. Era su hermano, su sangre, la única familia que le quedaba aparte de su esposa y sus hijos. Y aunque su relación siempre había sido tensa, Jacob jamás lo había visto así.

Abrió la puerta.

Un viento helado lo golpeó, aunque la noche era templada. Robert seguía allí, a unos metros, sonriendo con una expresión que no pertenecía a él.

—Hola, Jacob —dijo con una voz demasiado calmada, casi susurrante.

—Robert... ¿qué estás haciendo aquí a esta hora?

Robert inclinó la cabeza, como si reflexionara.

—Solo quería verte. Es curioso... he estado pensando en ti todo el día.

Jacob sintió una punzada de alarma. Robert nunca pensaba en él, no de esa manera. Siempre había vivido en su mundo de lujos, fiestas, y negocios turbios disfrazados de éxito honesto.

—¿Estás bien, Robert? ¿Te pasa algo?

La sonrisa de Robert se amplió, pero sus ojos permanecieron muertos, sin brillo.

—Estoy... mejor que nunca.

Jacob dio un paso atrás. Esa sonrisa no era humana. Era una mueca forzada, rígida, como si alguien la hubiera dibujado en su rostro sin entender del todo cómo sonríen los hombres.

—Escucha, ven mañana. Ahora es tarde. Los niños están dormidos.

—¿Los niños...? —Robert pestañeó lentamente—. Oh, sí. Daniel y Rebeca. Tu preciosa

familia. Cuánto los... amas.

Jacob sintió un nudo en el estómago.

—¿Qué quieres decir con eso?

Robert lo miró fijamente. Demasiado fijamente.

—Nada. Solo... disfrútalos mientras puedas.

Jacob retrocedió un paso más.

—Robert, ¿estás amenazando a mi familia?

Un silencio pesado cayó entre ambos. Robert parecía analizar la pregunta, como si necesitara tiempo para comprender las palabras.

Finalmente dijo:

—No yo.

Y en un parpadeo, la expresión en su rostro cambió. La sonrisa desapareció. Sus ojos recuperaron, por un instante, un destello de humanidad.

Un destello desesperado.

—Jacob... —susurró, y su voz ya no era helada—. Ayúdame...

—¡Robert! ¿Qué te está pasando?

Pero el destello se apagó tan rápido como había surgido. Robert llevó la mano a su frente, como si sintiera un dolor indescriptible. Luego dio un paso atrás... y otro... y otro, caminando hacia atrás sin voltear, sin perder contacto visual, como una marioneta inversa.

—Nos veremos pronto —dijo con la voz hueca nuevamente—. Muy pronto. Y se internó en la oscuridad hasta desaparecer por completo.

Jacob tardó varios segundos en recuperar el aliento. Entró a la casa aún temblando, cerrando la puerta con llave.

Sara lo esperaba con lágrimas en los ojos.

—¿Qué dijo? ¿Qué quería? Jacob se dejó caer en el sillón.

—No lo sé... —susurró— pero algo está usando a mi hermano.

––––––––
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A la mañana siguiente, Rebeca parecía recuperada físicamente, pero permanecía extrañamente silenciosa. Se limitaba a observar todo a su alrededor con una seriedad impropia de una niña de doce años. Sara insistió en llevarla al médico, pero los exámenes no mostraron nada anormal.

—Está bien físicamente —dijo el doctor—. Quizá fue un episodio neurológico aislado.

Jacob sabía que no era cierto. La voz que habló a través de su hija no era humana, ni médica.

Era algo más antiguo. Más poderoso.

Por la tarde, Rick llegó sin avisar. Entró a la casa casi corriendo.

—Jacob —dijo con la respiración agitada—. Necesito hablar contigo. Algo está pasando en la ciudad.

—¿Qué ahora? Rick tragó saliva.

—Anoche... muchas personas vieron figuras frente a sus casas. No solo tú. Y en varios lugares, describen que esas figuras... se parecían a familiares, pero no actuaban como ellos.

Sara cubrió su boca con la mano.

—¿Cómo... copias?

—No lo sé —respondió Rick—. Pero todos describen lo mismo: ojos vacíos, movimientos extraños, sonrisas rígidas. Algunos incluso dijeron que las figuras repetían frases sin sentido, como si estuvieran aprendiendo a hablar. Otros escucharon sus nombres susurrados desde la oscuridad.

Jacob sintió un escalofrío.

—¿Y mi hermano? ¿Has escuchado algo de él?

—Sí —dijo Rick en voz baja—. Hay un rumor... dicen que lo vieron en un edificio de oficinas esta mañana. Caminaba sin rumbo, diciendo cosas incoherentes. Que hablaba con alguien que no estaba allí. Que respondía a voces invisibles.

Sara se estremeció.

—Esto no es normal —murmuró Rick—. No es humano. Siento... siento que se está

abriendo una puerta. Y lo que sea que está del otro lado, ya empezó a cruzar.

Jacob se levantó lentamente. Su corazón latía con fuerza, pero ahora había más claridad que miedo en su mirada.

—Mi hermano está atrapado —dijo—. No puedo abandonarlo. Rick lo tomó por los hombros.

—Jacob... anoche vi algo. Algo que no te dije. Cuando soñé con tu hermano... escuché

un nombre. Un nombre antiguo.

—¿Cuál?

Rick respiró hondo.

—El Adversario.

Un silencio estremecedor cayó sobre la sala.

Sara acercó a Rebeca, que observaba todo con ojos grandes y oscuros.

—Papá... —susurró la niña por primera vez desde su episodio—, el hombre sin rostro está cerca.

Jacob sintió que el mundo se detenía.

Y supo que la prueba apenas había comenzado.
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​CAPÍTULO 3 — El Pacto en los Cielos
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Mientras la ciudad seguía envuelta en aquella atmósfera sombría, en un reino que los mortales no podían ver, los cielos se estremecían. Era un lugar sin tiempo, sin luz ni sombra, un espacio donde solo existía lo eterno. Allí, un círculo de fuego ardía sin consumir nada, una frontera divina que ninguna criatura caída podía cruzar sin permiso.

Y frente a aquel resplandor inalcanzable, una figura oscura aguardaba. El Adversario.

Su forma era cambiante, como humo retorciéndose bajo un viento invisible. A veces parecía un hombre, otras una bestia de garras brillantes, y otras simplemente un vacío absoluto que devoraba la luz. Su presencia quebraría a cualquier ser humano en un instante. Pero allí se mantenía, firme, observando los límites del fuego eterno.

Un sonido profundo resonó entre las alturas. No era una voz humana ni angelical, sino un eco que vibraba en la sustancia misma del cosmos, como si las estrellas hablaran.

—¿Por qué has venido?

El Adversario sonrió, una sonrisa tan fría que haría temblar al mismísimo sol.

—Vengo por el hombre —respondió—. Por Jacob, el último hijo de Job. Las llamas titilaron como si el universo se inquietara ante ese nombre.

—Conoces las reglas.

—Por supuesto —dijo el Adversario con falsa humildad—. Por eso estoy aquí. No tomo nada sin permiso.

Un silencio de miles de años cayó sobre el espacio. Una sombra gigantesca cruzó los cielos, como el ala de una criatura colosal.

—Hablas de un justo.

—Lo sé —susurró el Adversario—. Pero los justos de este tiempo son débiles. Necesito demostrarlo. El linaje de Job debe caer, para que los hombres comprendan que no existe fidelidad verdadera. Que no existe fe que resista el fuego.

La oscuridad que era él se agitó.

—Permíteme probarlo.

Las llamas del círculo parecieron elevarse, como si una decisión estuviera siendo deliberada en un plano que ninguna criatura podría comprender. Finalmente, la voz infinita habló:

—Jacob ha sido protegido por generaciones.

—Y la humanidad también —respondió el Adversario—. Pero eso ha creado una ilusión. Sus bendiciones no han sido fruto de su fe, sino de tu misericordia. Déjame tocar al justo... y verás su verdadera naturaleza.

La palabra tocar resonó como un trueno.

—Si cae, no caerá solo.

—Exactamente —dijo el Adversario con una sonrisa horrenda—. Ese es el objetivo. El reino eterno guardó silencio una vez más. Finalmente, la sentencia cayó.

—Se te concede.

El Adversario se inclinó con burla.

—Como siempre, tu justicia es perfecta.

Las llamas se abrieron como un portal, y la criatura descendió hacia la tierra, arrastrando consigo un frío ancestral. Mientras descendía, sus voces —porque dentro de él había muchas— murmuraban en armonía oscura:

“La prueba regresa.

La fe será quebrada.

El último justo caerá.”

Jacob no sabía que el destino del mundo acababa de sellarse en el cielo. Solo podía sentir un peso indescriptible sobre sus hombros, una presión que parecía venir desde dentro y desde fuera al mismo tiempo.

Después de la visita inquietante de Robert, la casa se volvió silenciosa, demasiado silenciosa. Incluso el viento parecía evitar pasar cerca. Daniel se había encerrado en su habitación, tratando de ignorar lo que había visto la noche anterior, mientras Sara vigilaba a Rebeca como si temiera que la niña volviera a convulsionar.

Jacob salió al pequeño patio trasero, buscando un momento a solas. El aire olía a humedad y a metal, como si una tormenta eléctrica estuviera por romperse, aunque el cielo estaba despejado.

—Señor... —susurró con voz quebrada—, ¿qué está pasando? ¿Por qué ahora? Era una pregunta que llevaba años guardando en su corazón.

Los descendientes de Job habían vivido con un susurro constante en sus mentes:

Algún día, la prueba regresará.

Pero Jacob jamás había imaginado que ocurriría en su vida. Mucho menos en un mundo que ya parecía derrumbarse sin necesidad de intervención divina.

El sonido de pasos lo hizo girar. Rick había salido por la puerta trasera, con el rostro tenso.

—Necesitamos hablar —dijo sin rodeos. Jacob asintió.

—Lo sé. Algo está pasando con Robert... y con Rebeca... y con la ciudad entera.

—No —lo interrumpió Rick—. Algo más grande. Más profundo. Esta mañana fui al templo para hablar con el padre Samuel. Le conté lo de anoche. Su reacción... Jacob, nunca había visto un sacerdote temblar así.

—¿Qué te dijo? Rick tragó saliva.

—Me pidió que me marchara antes de explicarme nada. Dijo que “algo fue liberado” y que la iglesia no estaba lista para enfrentarlo. Dijo que era un asunto... del cielo.

Jacob sintió cómo el suelo parecía inclinarse.

—¿Del cielo?

—Sí —respondió Rick—. Y cuando insistí, me dijo algo que me heló la sangre: “El adversario vuelve a caminar entre los hombres.”

Jacob cerró los ojos por un instante, como si el mundo girara demasiado rápido.

—Rick... —susurró— anoche... Rebeca habló de “el Adversario”. Con esa voz que no

era suya.

Rick dio un paso atrás, pálido.

—Entonces es real.

Un trueno retumbó en el cielo despejado.

Jacob y Rick se quedaron mirando arriba, desconcertados. Era imposible. No había nubes. El sonido resonó nuevamente, como si algo inmenso hubiera golpeado el firmamento.

Sara salió corriendo al patio.

—¡Jacob! ¡Mira! Señalaba el cielo.

Un resplandor rojo, como una herida abierta en la atmósfera, atravesaba la bóveda celeste. No era un relámpago. No era un fenómeno meteorológico. Era una grieta de luz sangrienta.

Y desde esa grieta, un humo oscuro descendía lentamente, expandiéndose como alas gigantescas.

Rick cayó de rodillas.

—Dios mío... es una señal...

Jacob sintió un temblor en la tierra bajo sus pies. Era mínimo, casi imperceptible, pero suficiente para que los perros del vecindario empezaran a aullar al unísono.

De pronto, el aire se volvió helado. Una voz resonó en la mente de Jacob, tan nítida como si alguien hablara junto a su oído.

“Jacob, hijo de Job...”

Saltó sobresaltado, buscando el origen. Pero la voz no venía del patio, ni de la casa, ni del cielo.

Venía de dentro.

“...la prueba ha sido concedida.”

El patio pareció oscurecerse. Sara abrazó a Rebeca, que empezó a llorar sin motivo aparente.

Rick se puso de pie temblando.

—¿Qué... qué fue eso?

Jacob tenía la mirada fija en el cielo, donde la grieta roja lentamente comenzaba a cerrarse.

—Una sentencia —susurró—. Alguien... habló.

—¿Alguien? —Sara miró a su esposo con terror—. ¿Quién? Jacob sintió que las palabras pesaban toneladas en su lengua.

—El que da permiso para probar a los justos. Rick retrocedió.

—Entonces... lo que viste anoche... lo que vio Rebeca...

Jacob apretó los puños.

—Es solo el principio.

Un viento gélido atravesó el patio, apagando todas las luces de la casa al mismo tiempo. De la oscuridad emergió un susurro que retorció los corazones de los presentes.

“Estoy aquí...”

La presencia del Adversario acababa de entrar al mundo. Y buscaba a Jacob.

––––––––
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CAPÍTULO 4 — Rick Siente la Oscuridad

El día amaneció con una calma engañosa. Las gentes caminaban por la ciudad como si nada hubiera pasado la noche anterior; algunos hablaban de la extraña grieta en el cielo con sonrisas nerviosas, otros la mencionaban en voz baja como si pronunciarla pudiera atraerla de vuelta. Pero para Jacob y los suyos, la calma era solo la antesala de algo mayor. La casa olía a café frío y a miedos sin nome; Rebeca dormía aún, y Daniel evitaba mirar la ventana de la calle como si temiera que la figura vacía de su tío apareciera otra vez.

Rick entró en la cocina con el periódico enrollado, los ojos hinchados por no haber dormido bien. Aquel hombre, acostumbrado a la valentía práctica y a las bromas que aliviaban cualquier tensión, traía ahora una expresión que no permitía chistes. Había en su rostro una fricción interior como de quien ha mirado demasiado tiempo a un abismo.

—No has dormido —dijo Jacob sin saludar, con la mirada fija en su amigo. Rick le dejó el periódico sobre la mesa y se sirvió café a grandes sorbos.

—No pude —contestó—. He tenido sueños... y no son los de siempre.

Jacob tomó la taza que le ofrecieron y la sostuvo entre las manos como si el calor pudiera reparar algo dentro de él.

—¿Qué viste? —preguntó. Rick vaciló un instante.

—Siluetas en las paredes. Voces que recitan nombres como si fueran oraciones rotas. Y luego... tu nombre. Siempre tu nombre. Te veía caminando y a mi lado había una sombra que me sonreía con la boca de un muerto. —Hizo una pausa—. Y Robert. Lo vi con los ojos vacíos, como si hubiera devuelto su alma a alguien. Estaba... triste. Y orgulloso a la vez. Y había una frase que se repetía: “la envidia abre la puerta”. No la entendí, Jacob. No hasta ahora.

Jacob dejó la taza sobre la mesa con un sonido seco.

—Mi padre nos lo contaba de niños —dijo en voz baja—. Del pacto. Que si la prueba regresaba, no vendría sola. Y que la primera grieta siempre se abre entre los que se creen dueños de todo. Robert siempre quiso todo.

Rick se secó el rostro con el dorso de la mano.

—Fui al templo esta mañana —dijo—. Hablé con el padre Samuel. Quería que me dijera que todo era superstición. Que eran sueños de miedo colectivo. Pero cuando le conté lo de Robert, sus manos se cerraron alrededor del misal y por primera vez lo vi sudar.

—¿Qué te dijo? —preguntó Jacob.

—Que había notado movimientos extraños en la ciudad, y que en la sacristía encontraron cristales rotos, como arrancados de un altar antiguo. Que alguien había dejado marcas en el suelo de la capilla, símbolos que él no conocía. Y que... que no convenía encender campanas ahora. —Rick negó con la cabeza—. Me pidió que no dijera nada a nadie sin prepararme. Me dijo que los espíritus prueban tanto por lo visible como por lo invisible. Que el mal prefiere disfrazarse de familia.

Jacob apretó los puños. A su lado, Sara escuchaba con la mandíbula apretada.

—¿Crees que Robert...? —comenzó a decir Sara, y no terminó.

—Lo creo —dijo Rick—. Y lo peor es esto: anoche, antes de despertar, tuve la sensación de que algo tocó mi casa. No con manos, sino con intención. Como quien aprecia una pieza de arte antes de decidir romperla.

—¿Entró? —preguntó Jacob.

—No lo sé —respondió Rick—. Cuando abrí los ojos, todo estaba en su lugar. Mi esposa dormía tranquilo. Mis hijos también. Pero en la cocina, encontré una huella húmeda en el polvo, como si alguien hubiera pasado con los pies desnudos y mojados. No había entrada forzada, no había ventana rota. Simplemente... una huella.

Un golpe seco resonó en la puerta, sacudiendo los vasos en el estante. Jacob y Sara se miraron. Daniel se asomó al pasillo, con cara de sueño. Rebeca, que había estado dormida, se sentó de golpe y dijo con voz pequeña:

—Lo veo. Está aquí.

Sara la abrazó con fuerza.

—No digas eso, amor. No lo repitas.

Rebeca apoyó la cabeza en el hombro de su madre y murmuró:

—Tiene hambre.

El silencio se volvió una sábana que cubría la casa. Jacob cerró los ojos, recordando la voz que había escuchado en su mente la noche anterior: “La prueba ha sido

concedida.”

Esa tarde Jacob fue a la oficina. Era una rutina necesaria: revisar documentos, conversar con clientes, mostrarse firme para que la empresa no viera flaquear a su líder. Pero la
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“Necesito verte. Es importante.”



“Ya no puedo más. Ven. Por favor.”
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